
El texto del profesor Polo García significa la 
reseña apresurada de la presencia de Ernesto 
Sábato en la Universidad de Murcia, para hablar 
de Literatura. El texto del escritor argentino, 
por su parte, es una pequeña parte del 
espléndido coloquio, cuya versión íntegra 
publicaremos en el futuro. 

L)ENTRO de los cursos de Litera- 
tura Hispánica que el Departamento 
de Literatura Hispanoamericana 
viene realizando a lo largo de los 
últimos diez años, hace unos días 
hemos tenido entre nosotros la pre- 
sencia impagable y agradecida de 
Ernesto Sábato, el escritor pro- 
fundo y fronterizo cuya palabra 
produce siempre inquietud intelec- 
tual a la vez que conmueve los 
unamunianos hondones del espíritu 
por los caminos del arte del bien 
hablar y del bien escribir. 

He repetido en numerosas oca- 4 siones lo que daríamos por conver- 
;3 sar una tarde con Virgilio sub teg- 
u mine fagi, en este campus mínimo 
7 u pero lleno de palmeras y jacaran- 
h dás, acerca de tantas cuestiones de 
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arte, de escritura, de lo divino y de 
lo humano que nunca suele sernos 
ajeno. Y al decir Virgilio, podemos 
indicar Cewantes y Shakespeare, 
Villon y Dostoievski, Dante y Leon 
Tolstoy, Borges y Chretien de Tro- 
yes. ¡Cuánto no daríamos por te- 
nerlos hablando a nuestro lado! 

Esa es la razón, entre otras me- 
nos emotivas, por la que organiza- 
mos estos cursos, acogidos bajo la 
denominación de Literatura Viva, 
en la doble acepción de la vigencia 
vital de los textos que leemos y la 
realidad esplendorosa de convivir 
unas horas, unos días, con estos es- 
critores que, felizmente, pueden 
hablarnos de su tiempo, de luchas, 
de sus ambiciones y fracasos, de la 
gloria que alcanzan al lograr la pá- 
gina misteriosamente escrita. Lite- 
ratura viva, porque viven entre no- 
sotros y con nosotros, porque nos 
hacen nacer sus libros y los vemos 
gestantes y alumbradores, porque al 

atardecer podemos disfrutar de su 
presencia, de la profunda luz de sus 
ojos, del mágico esplendor de su 
palabra. 

Pues bien, una de estas tardes de 
la increíble primavera murciana, 
Ernesto Sábato, el escritor, apare- 
ció por nuestras aulas y dejó que la 
flor violeta del jacarandá lloviera 
sobre su cabeza mientras avanzá- 
bamos hacia el Paraninfo, donde 
nos hablaría de las hondas galenas 
de su escritura, que es tanto como 
decir de su vida y de la nuestra, de 
los graves problemas en los que el 
hombre está inmerso desde que es 
sobre la tierra. Tendría que hablar 
de cuestiones literarias -«soy es- 
critor por sobre todo y le agradezco 
que para hablar de literatura me 
haya invitado.-, y terminamos 
coloquiando de lo divino y de lo 
humano porque humano y divino 
viene a ser, en definitiva, el oficio 
de escritor sobre la tierra. 

Como no podía ser menos, em- 
pezó hablando de la situación ar- 
gentina, dada su condición de presi- 
dente de la comisión que investigó 
aquellos horrores. Quedó claro que 
nunca m á s  volverán sobre sus pa- 



La magia de aquellas dos horas, 

sos, que parece irreversible el pro- 
ceso del hombre respetado en su 
dignidad, que desaparecerá el miedo 
en honor de la esperanza. 

Pero era la literatura el centro de 
atención y, por lo mismo, discurrió 
su palabra rigurosa y emotiva por 
los grandes misterios, por las dila- 
tadas galerías del vivir comprome- 
tido con la vida y con el arte. Re- 
visó la literatura y la filosofía, para 
concluir que el pensamiento filosó- 
fico y el poético son como el haz y 
el envés de una misma hoja. Habló 
de la literatura como exorcismo y 
liberación, para centrar reflexiones 
brillantes en el sueño como sustrato 
y asentamiento de lo literario. Y 
aparecieron los demonios familiares 
y personales, lo patético, la dimen- 
sión catártica que la escritura pro- 
porciona, la reivindicación del 
hombre como centro de todo. Y un 
gran alegato demoledor contra los 
cientifismos de toda laya, en benefi- 
cio de la libertad del arte, imposible 
de someter a la chata norma de lo 
formulado y fijo. Resultó hermosa 
su defensa del hurnrinisrno, para 
terminar afirmando que la tarea de 
escribir y de leer constituye lo ho- 
minizado y lo hominizable perma- 
nentes, porque se trata de tina gran 
cuestión de amor que salva siempre, 
en ocasiones incluso del suicidio, 
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como afirmó con escalofriante luci- 
dez en su discurso. 

La literatura como salvación, sin 
duda. Que después podrá recorrer 
los más diversos e insospechados 
caminos, desde el humor a la trage- 
dia, pero que siempre resultará un 
horizonte de aurora irreversible, 
dentro de la profundidad del sueño 
revelador. 

Y contra lo que su costumbre ha 
sido - a s í  me lo confesaba en las 
conversaciones de paseo y sobre- 
mesa- el coloquio duró mas allá de 
dos horas, cuando una hora es lo 
que acepta por lo general. Consti- 
tuyó un espectáculo estimulante 
para el, supongo, verse ante un mi- 
llar largo de personas ávidas de oír 
su voz, mayoritariamente jóvenes 
estudiantes que abarrotaron el Pa- 
raninfo y ocuparon los pasillos 
sentados en el suelo, a la mejor 
usanza de otros tiempos más pro- 
metedores. 

Se le recibió con un prolongado y 
cordial aplauso que lo emocionó y 
predispuso favorablemente. Y bas- 
taron pocos minutos para compro- 
bar que aquello no iba a ser el clá- 
sico y organizado coloquio de dos 
profesores con un escritor: había 
otro pálpito que fue contagiando la 
atmósfera, hasta culminar tantos 
minutos de palabra sorprendente y 
sorprendida. 

Quedó la grabación completa de 
su imagen y su voz, para el futuro. 

quienes la vivimos, será difícil que 
podamos olvidarla. En todo caso, 
nos quedó profunda huella de su 
paso. Y para los que no pidieron ver 
ni oír aquella tarde violeta de mag- 
nolias y jacarandá, en el próximo 
número publicaremos íntegro el 
coloquio, algo realmente gratifica- 
dor. Y si es cierto que aconteci- 
mientos de tal calibre no se suelen 
repetir con frecuencia, vamos a 
confiar otra vez tenerlo entre noso- 
tros, cuando decidamos hacerlo 
profesor honorífico de nuestra Uni- 
versidad. Porque cabe decir que su 
venida a Murcia ha sido compar- 
tida, tan sólo con el homenaje que 
La Sorbona le rindió dos días des- 
pués. No asistió a recibir el Docto- 
rado Honoris Causa otorgado por la 
Universidad de Jenisalem, así como 
declinó importantes invitaciones de 
organismos europeos de alto fuste. 
Como destacó la prensa nacional, 
vino a Murcia y a París. 

Los que tuvieron el placer de 
oírle, pueden recordar el entrañable 
motivo que adujo para su venida. 
Los demás podréis leerlo en el fu- 
turo, hoy no voy a desvelarlo. Sí 
diré que el Departamento de Lite- 
ratura Hispanoamericana y el es- 
pléndido equipo de colaboradores 
que conmigo trabajan, agradecemos 
su gesto en la justa medida de su 
alto valor. Y nos sentimos particu- 
larmente orgullosos de haber com- 
partido con él pensamiento, palabra 
y corazón .en esta tierra mediterrá- 
nea. 
Victorino Polo G'(rrcicr 


